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- - 
L a  Muerte le salió al  paso 
y asi le dijo á mi  niíla: 
-Si me das tus ojos negros 
trabajaré más deprisa. 

MELCHOR DE PALAC 

LOS MALOS EJEMPLOS 

ncr: pocos dias que  he  con~prado  una esfera 
terrestr;, con ánimo de aharcar bajo mis de- 

dos todos los puntos del globo en que la Iiumaoi- 
dad se agita. E l  instrumento geográfico canipea 
sobre su zóci~.lo, en inedio de  mi despacho, osten- 
tando el fotido azul, donde se destaciin los festo- 
neados continentes, J. las islas marcadas por puti- 
tos casi itnperceptibles. 

Arriba se vé la pequeña Europa,  la extendida 
Asia g el busto de América. E n  la otra nritad la 
dilatada Africa, la  Australia, y la Amér' desde 
la cintiira hasta los pies. Estz último es y m a y o r  
d e  los continentes: divide el mar en  dos partes, y 
recorre el planeta casi de  uno á otro polo. Y sin 
embargo, esie gran continente es el  úliimo que  
ha sido descubierto. Parece, por razón natural: 
que  .kmérica debía haber sido la destinada á des- 
cubrir  Europa ... i y ha sucedido lo contrario ! E n  
ésto, como en O ~ P D S  muchas cosas, lo más peque- 
ñ o  se ha llevado la palma. 

~. 
Desde que  la esfera m e  pertenece, y iengo la to- 

talidad de la tierra en ini gabinete, misideas se 
modifican. Mido el mar equinocciai desde Suma- 
tra hasta Guayaquil, y nie pregunto qué  papel re- 
presentaría el más opulento y altivo personaje de  
Europa si le colocaran en  uno  de  aquellos bacíos, 
y en qué  vendría á parar el orgullo nobiliario de  
algunas gentes, siendo abandonadas en u n  témpa- 
no,  en  un iceberg al  Norte del niar de  Baffin. 
Me  imagino en la tierra de  la Desolación á los ri- 
cos banqueros de  lasciudades más comerciales de 
Europa,  buscando mariscos con qué  saciar su  
apetito, y concluyendo por d e ~ ~ o r a r s e  mútua- 
mente ... 

E n  aquellas latitudes, los personajes m '  as ro- 
bustos y orondos adelgazarían Iiasta el punto  de  
no tener mas que  la piel sobre los huesos ; y los 
que  acostumbran pagar al sastre cantidadesanua- 
les de  diez mil francos, se consolarían allí fácil- 
mente con una mezquina piel de  carnero. 

. m  

Pero, i hay necesidad de i r  tan lejos en busca 
de  la iicrra de  Desolación? No  ; existen muestras 

de  ella en to~las  las capitales populosas de  Europa.  
Hay barrios tan rigorosos para la gente que  los ha- 
bita, como la nieve y los hielos de la Groenlan- 
dia. L o  vida es tan árida y el pan tan raro en  
numerosos puntos habitados por la civilizada es- 
pecie humana,  conio en los desiertos de  la Niibia 
y de  Kalakari ... 

E n  las calles y en las plazas n o  solenios ver 
más que  la parte decorativa de  la sociedad. Los 
dramas se representan detrás de  los telones; y to- 
d o  lo  que  observamos no es otra cosa que  el re- 
sultaiio de une pura convención. 

Nos reiiiios de  los rrajes de  los rajaha ; ellos se 
reirán en cambio de  algunas rarezas ind>menta- 
rins usadas entre nosoiros. 

Hallamos esirarogantes las plurrins con que se  
a.lorna el guerrero africaiio, y nosotros ;iramos 
uiia cola de caballo a l  casco d c  nuestros coraceros. 

E l p ~ p a l ;  de  los persas 110s asombra, y nos ol- 
vidamos de los tricornios.de diversos taniaiios que  
cubren la cabeza de respeiables europeos. 

La especie humana vive sometida a la vanidad 
doiide quiere que  se encuentre. E l  mas insignifi- 
cante dipuiado, por ejetiiplo, no  rrocaría su im- 
portancia por la de un jefe de  tribu : es verdad 
que el jefe de  tribu, á su vez, se negaría á cambiar 
su posición con la del diputado. 

e .  

L a  Iiistoria misma se encarga d e  probarnos que  
todo es convencional sobre la tierra. K o  hay cri- 
men ni deliro alguno cuyo ejemplo no pueda en- 
contrarse en elevadas regiones. 

Y tales faltas han  sido castigadas ó han  quedado 
impunes, según el tiempo en  que  sc han verifica- 
do g según la posición de  los culpables. 

Imaginemos, para aclarar este punto, un  gran 
criminal. 

Supongamos que h a  sido preso y que  va á ser 
juzgado por los tribunales. 

E l  acusado es u11 hombre d e  cuarenta años;  su 
fisonomía no indicala enormidad de  los crinienes 
que  Iia comctido. 

E l  juez lo  interroga. 
-i Cómo os Ilamais! 
-Pobrediablo. 
-{Dónde nacist:is? 
-En cualqiiier parte. 
-¿Qué edad teneis? 
-La de  todo el m ~ i n d o .  
JcE~.-Habeis recibido una educación detes- 

table. 
POBRED~A~LO.-NO he  recibido ninguna. 
J.-¿ Dónde aprendisteis los crímenes de  que  se  

os acusa? 
P.-En la  historia : quise instruirme, y esto es 

lo que  me ha perdido. 
J.-Citado á comparecer ante el juez de  paz 
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por und cuestión con vuestro sastre, OS presentas­
teis delante del magistrado con una mujer de sos­
pechosas costum bres, la cual en plena auJiencia, 
soltando los botones de su bata, expuso su des­
nudez a todas las miradas. 

P.-He leido que Frnéi se valió de este medio, 
y esperaba, imitando este ejemplo antiguo, gran­
gearme las simpatías del tribunal. 

J .-Pero esto no es mas que un detalle, y úni­
camente lo he citado con animo de recordar vues­
tra inmoralidad. 

Pasemos a los pormonores de la acusaciòn. Ba­
beis encerrado en una casa aislada :i toda una fa­
milia, y ha beis degollado al abuelo de 92 aÍ10s 
de edad ; al marido, a la mujer y tres niños. ¿Qué 
teneis que alegrar en defensa vuestra? 

P.-Que eran protestantes. Yo creí que hacía 
un bien imÏtando a Carlos IX ya Catalina de 
Médicis, los cuales no fueron perseguidos por la 
justicia. 

J .-Dcspués de esta, hicisteis una hoguera y 
arrojasteis a las Humus a una joven y fiel sirvien­
te ... 

P.-Era una hereje ; me había dado varios gol­
pes, y me propuse hacer con ella lo que hizo un 
prelado muy distinguido con la doncella de Or­
leans, y lo que la Inquisición española practicó 
con la solemne aquiescencia de todas las autori­
dades. 

J.-Un año después tuvisteis un pleito con un 
pariente. Os disputa bais una herencia. Atragisteis 
con maña a vuestro competidor a una casa situa­
da en medio del campo, y allí lo mandasteis ase­
sinar por dos pastores de vacas. 

P.-Había leido que Enrique III hizo eso mis­
mo con el dugue de Guisa. 

J .-Erais católico de nacimiento, . y deseando 
contra er matrimonio con una israelita abjurasteis 
vuestras creencias y os hicisteis judío. 

P.-EI amable En:ique IV dijo que París valía 
bien una misa; a imitación suya pensé yo que las 
riquezas de la h;raelita valian bien ... abjuración. 

J.-Teniais un hijo de vuestro primer matri­
monio. 

P.-F;; cierto. 
J .-.y una vez casado en segundas nupcias lo 

ma~asteis de un sablazo. 
P.-Queria hacer reparaciones en mi propiedad 

y mi hijo se oponía. El tenía algún derecho como 
heredero de su madre: cuando ví que no había 
media de hacerle entrar en razón lo condené a 
muerte. Esto es lo que había hecho antes que yo 
Pedra el Grande,y el ejemplo me pareció digno 
de imitación tanto mas cuanto que mi hi jo se 11a­
maba Alejo 10 mismo que el czar de Rusia. 

J .-Por aquella misma época envenenasteis a 
la mayor parte de vuestros parientes 

P.-Alejandro VI es quien me inspiró esta idea. 
Deseaba agrupar las fortunas diseminadas en mi 
familia. 

J .-Estais manchado con todos los vicios. Ba­
beis cometido toda clase de crímenes ... 

P.-Mis aficiones históricas me han llevado a 
este punto ... He leido en el historiador Mardoche 
que Enrique VIII fué viudo de siete reinas, y 
mató dos cardenales, die::¡ r nueve obispos, sesen­
ta r un canónigos, etc. Conozco mi inferioridad; 
j no podré llegar nunca a la altura de Enri­
que VIII lo .. 

La audiencia se suspende. 
El tribunal, después de una corta deliberación, 

condena a Pobrediablo a la pena de muerte. 

* * 
Entre tanto, yo hago girar febrilmente la esfe-

ra. Los montes de la Luna, la corriente de Mala­
bar, Ceilan, Java, Borneo, la Nueva Celedonia, 
la corriente de Méjico, el Perú, el Brasil, el At­
lantico, el Congo, Mozambique, Madagascar y el 
mar de las Indias pasan vertiginosamente ante 
mis ojos. 

i Dos veces ha girado la esfera terrestre alrede­
dor de su eje y ni si quiera me he apercibido de 
la existencia de Europa! 

J. MARTÍ FOLGUERA. 

EL REY DE LA CREACIÓN 

FABULA 

CONTEMPLANDO un fanfarrón 
la Naturaleza un dia, 

«Yo soy-entre sí decía,-
el fey de la Creación. 

«Para m í de verde alfom bra 
abriéndose el campo va, 
y para mi el arbol da 
dulce fruto y fresca sombra. 

«La madre naturaleza, 
para recreo y sustento, 
me dió animales sin cuento 
con asombrosa largueza.» 

En esto salió un león 
de la selva, de repente, 
y se com ió lindamente 
al rey de ]a Creación. 

JosÉ ESTREMERA. 


